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ANUNCIOS ECONÓMICOS 

SENTIMIENTO Y SENSIBLERIA 
Los periódicos de la Corte han veni­

do estos últimos días poniendo, como 
decirse suele, el grito en el cielo y to­
dos condolidos. 

El motivo de sus aspavientos fué la 
llegada á Madrid de unos cuantos re­
patriados, recibidos en la capital la 
península con la mayor indiferencia, 
no obstante ser Madrid el corazón de 
España donde toda sensibilidad y 
afecto debieran tener su residencia. 

A fé que no nos explicamos los en­
ternecimientos de la prensa matriten­
se, por la sola vista de unos pocos in­
felices, á no ser recordando que con 
el fin de sacar jugo á todo aconteci­
miento, los periódicos de gran circu­
lación extreman sus impresiones con 
el objeto de imponerse, lo gne, por 
desgracia del país, muchas veces, con­
siguen. 

El arribo á Madrid de un centenar 
de pobres soldados harapientos, hirió 
la fibra del sentimiento de nuestros 
colegas de por allá, y ese sentimiento 
lo manifestaron por medio de artículos 
protestando de que tales vistas se 
ofreciesen á la Corte de España y sus 
Colonias. 

Si de tal modo chillaron los aludi­
dos periódicos, ¿qué harían si á diario 
presenciasen los tristes espectáculos 
que en la Coruña tienen lugar? 

Nuestra ciudad ha merecido por 
parte del Gobierno el privilegio de 
ser la elegida para que en su puerto 
desembarcasen la mayor parte de los 
infelices capitulados en las Antillas, 
enfermos, heridos y mutilados, y aquí 
quisiéramos ver á los diarios cortesa­
nos formando parte de este pacientísi-
n̂o pueblo gallego lleno de caridad y 

abnegación, cariñoso y compasivo, 
que con pena en el corazón y lágrimas 
«n los ojos, acoje con amor á los que 
la guerra devuelve como harapos des­
prendidos del manto desgarrado de la 
Patria, que ya nada cubre ni ya nada 
abriga porque cada uno de sus plie­
gues es un girón por donde penetra el 
*río del desengaño y huye en toda su 
desnudez la vergüenza, avergonzán­
dose de si misma. 
. Nuestros muelles en días de deaem-
«arco adquieren tal aspecto que por lo 

grandioso es inenarrable, y fuera im­
ponente, y revestiría caracteres de mal 
encubierta amenaza, si la conmisera­
ción no se impusiese y el buen senti­
do del pueblo no acertase á descartar 
responsabilidades de consecuencias 
dando á cada cual su merecido. 

Para que los periódicos que protes­
tan pudieran dolerse con razón y con 
verdad, debieran concurrir á los pun­
tos de desembarco. 

Aquí verían nuestro largo espigón 
ó muelle de hierro de trescientos me­
tros de longitud, ocupado por múlti­
ples hileras de camillas conduciendo 
los desdichados moribundos con sus 
cuerpos de esqueleto envueltos en pe­
dazos de trages, cubiertos por mantas, 
y sus cadavéricos rostros, desencaja­
dos y amarillos, bañados por el abra­
sador sol estival. 

Aquí verían la solicitud de las per­
sonas de todas las clases sociales inte­
resándose por socorrer á los pobreoitos 
repatriados, quienes dándoles dinero, 
quienes ofreciéndoles refrescos, caldos, 
vinos reconstituyentes, leche y cuanto 
comprenden que puede serles útil. 

Aquí verían á los caballeros arrimar 
los hombros á las camillas para ayu­
dar á los soldados que las cargan, y 
abrir sus quitasoles para que los rayos 
del sol no calcinen la faz de los infeli­
ces, ni cieguen su debilitada vista. 

Aquí verían á las damas dar sus 
sombrillas y prestar sus abanicos para 
generar aire que refresque los pulmo­
nes de los enfermos. 

Aquí verían á los hombres y á las 
mujeres del pueblo con su ruda ex-
pontaneidad acudir á los grupos de 
repatriados para sostenerlos y auxi­
liarles. 

Aquí verían á las niñas y niños aris­
tócratas circular por entre el público 
sus bolsitas de raso y hacer una colec­
ta que luego reparten entre los nece­
sitados. 

Aquí verían á los desventurados 
defensores de la patria, á los que no 
huyeron ante el plomo enemigo, ocul­
tar sus rostros macilentos para que sin 
cortedad se deslice por ellos el llanto 
bienhechor, expresión de su reconoci­
miento. 

Aquí verían escenas desgarradoras 
capaces de quebrantar el corazón más 
indiferente; madres, esposas y herma­
nas buscando con temeraria curiosidad 

para ver si entre los que llegan se en­
cuentran sus hermanos, sus esposos y 
sus hijos, mientras los hombres, con 
la vista extraviada, conteniendo la 
respiración, esperan oír el menor grito 
para precipitarse á reconocer á los 
amados de su alma que despidieron 
enteros cuando á la maldita guerra se 
fueron y que les son devueltos á peda­
zos, que á ella fueron animados por la 
juventud, robustos y entusiastas, y 
de ella vuelven... ¡los que vuelven! 
decrépitos, exangües y desalentados. 

Aquí verían, cuando por el ferroca­
r r i l son reexpedidos los enfermos á los 
pueblos de su naturaleza, llevar á la 
estación por nuestras calles á las horas 
en que más abrasa el sol, y en cami­
llas descubiertas, á los que por ser ya 
tanto el número, no cogen en el laza­
reto, en el sanatorio, en los cuarteles, 
en los hospitales ni en los almacenes 
habilitados al objeto, siendo tan lasti­
moso el estado en que se les lleva que 
ni algunos á la estación pueden llegar 
y espiran en el trayecto... 

Todo esto verían los diarios de la 
Corte, todo esto y mucho más que no 
queremos n i podemos decir. 

Y después de presenciar todo esto, 
entónces si que podrían separar la 
compuerta que cierra el dique del sen­
timiento, ya que procediendo como lo 
hacen, con la simple presencia en Ma­
drid de unos cuantos desventurados, 
tanto exageran su celo abriendo bre­
cha á la ridicula sensiblería. 

¿Es esto todo caridad? ¿Es tan s i ­
quiera, filantropía? 

¡Ah, nó, no nos atrevemos á asegu­
rarlo! 

Es, tal vez, el déseo de que en la 
capital de la Monarquía no se hagan 
cargo de muchas cosas, es quizás que 
no se quiera que en el nítido ropaje de 
ficciones que viste á la Corte se desta­
quen puntos negros; es que se pretende 
evitar que entre los cantos orgiacos á 
que los potentados se entregan no se 
deslice el quejido de la miseria 

¡ó es que él tempera­
mento de los nacidos en la villa del 
oso y del madroño no es tan paciente 
como el de los hijos de los puertos del 
Norte y Noroeste, y se teme...! ¡se te­
me.. . 
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Y, después de todo ¡qué diantre! ha­
cen bien en todo lo que hacen. 

Sigan en Madrid celebrando las edi­
ficantes corridas de toros, fiesta nacio­
nal que aquilata el valor, la pujanza, 
el denuedo y la caballerosidad (¿—!) 
del pueblo castellano; sigan represen­
tando esos disparates del género chico, 
especie de pan ó de torta amasado con 
agriada levadura, que esto es arte pu­
ro; continúen entreteniendo la exis* 
tencia entre saraos y lujo. 

Después de todo, tal vez sea un 
bien, porque de este modo el pueblo 
irá convenciéndose de una cosa, y es 
de que mientras el centralismo se en­
señoree y se imponga, no podrá ser 
dueño de los derechos que le corres­
ponden, y sin darse cuenta irá, poco á 
poco, simpatizando con las ideas del 
regenerador regionalismo, únicas que 
le pueden salvar, y que de las que se 
les quiere hacer profesar hay tanta di­
ferencia como entre el verdadero sen­
timiento y la insustancial sensiblería. 

A LOS ASOCIADOS DE LA Wl ROJA 
d e l a O o r - i i i i a 

¡Hermanos...! 
Elegidos por Dios para ejercer la 

santa misión de la caridad... 
Yo os saludo humilde, reverente. 
A vuestro paso descubro mi cabeza. 
Sois acreedores á esta demostración 

mejor, mucho mejor que los poderosos 
de la tierra. 

Que los poderosos que sólo piensan 
en aumentar su tesoro. 

Y que todo lo guardan. 
Y que nada conceden. 
Vosotros, en cambio, lo dais todo. 
Vuestros dias, vuestras noches. 
Las horas de vuestro descanso. 
Los suspiros de vuestro pecho. 
Los latidos de vuestro corazón. 
E l llanto de vuestros ojos. 
Vuestros pensamientos. 
Vuestro espíritu... 
¡Todo...! 
Con esa solicitud que allá adentro 

de su ser, hondo, muy hondo donde 
solamente la saben encontrar las ma­
dres, vosotros también sabéis hallar 
la abnegación. 

Ella os conduce al sacrificio. 
Pero aun llegáis mas lejos. 
¡Sois héroes! 
Acatando el principio del amor uni­

versal, código que el Eterno escnlpió 
«n el alma de los hombres, reconocéis 
á todos ellos como hermanos vuestros. 

Y llenáis de tal modo vuestro come­
tido, que vuestro proceder basta para 
redimiros de todas las culpas. 

Si culpas pueden caber en los que se 
dedican sólo á practicar el bien. 

Nada hay que os hagH arredrar n i 
retroceder en vuestra noble empresa. 

Para vosotros y para vuestra inago­
table caridad son alicientes los mismos 
sinsabores. 

Las repugnancias de la ensangren­
tada herida. 

Los quejidos del dolor agudo. 
L a hipoorátioa faz de los que en 

vuestros brazos exhalan su último sus-

rudos Jrecibis en vuestro sensitismo, 
tanto mayor es el valor vuestro y tan­
to más grande vuestro denuedo. 

Templados al volcán del suírimien-
to ni os abraza la calcinada lava ni os 
atemoriza el acercaros al cráter. 

Sois inespugnables porque con vos­
otros está Dios. 

No equivocáis el sendero porque 
vuestros pasos son alumbrados por la 
antorcha de la divina caridad. 

¡La caridad y Dios sean con vosotros! 
Seguid como lo habéis hecho hasta 

ahora. 
No hallareis en premio á vuestro 

proceder materiales dones. 
Nó. 
Pero con vosotros va el respeto de 

los buenos. 
E l cariño de los compasivos. 
Las bendiciones de las madres de 

los hijos cuyos cuerpos disputáis á la 
muerte y cuyas almas salváis de las 
eternas torturas. 

¡Las bendiciones de las madres! 
¿Sabéis lo que es ser bendecidos por 

una madre? 
Pues es tener mucha hambre de 

amor y verla satisfecha cuando no es­
peramos encontrar quien nos lo diere. 

Es hallarse huérfano de afecciones, 
desesperado, asfixiándose en un mar de 
llanto y ser recogido por una mano sal­
vadora. 

Es tener contraidos los labios por 
el letal dolor y notar que 56 entreabren 
al contacto de puros y fraternales be­
sos. 

Es ver alta, muy alta la gloria y 
sentirse conducir á ella llevado por re­
dentoras é invisibles fuerzas... 

Todo esto es y mucho más que solo 
puede explicar la poesía con su len­
guaje inspirado. 

Y esto merecéis vosotros y esto al­
canzareis; que á ello os da derecho 
vuestro levantado proceder. 

¡Asociados de la Cruy Boj a, de mi 
tierra! 

¡Hermanas de la santa caridad! 
¡Benditos seáis unas y otras! 
M i saludo es el saludo de la admira­

ción. 
Alzad la frente. 
Caminad derechos. 
Ante vosotros se inclina la humani­

dad agradecida. 
¡Los que pasan no son hombres! 
¡Las que pasan no son mujeres! 
¡Son héroes y heroínas! 
¡Abridles calle! 
¡Paso á su desinterés! 
¡Paso á su abnegación! 
¡Paso á su infinita Caridad! 
Y todos, hombres y mujeres, gran­

des y pequeños, todos, hinquemos á su 
paso la rodilla y mudos, en un solo 
clamor repitamos: 

¡Benditos sean...! 
S. 

¡ADIANTE SEMPRE! 

piro 
Y ouaatos más golpes igualmente 

E unha vez mais queda demostrado 
que non é escrufivo da nosa térra o 
movimento regionalista que por aquí 
se nota, se non que en Franza e Ale­
mania, Austria, Bélgica e Inglaterra 
por todal-as partes atópanse desteles 

do fogo sagrado que aínda quéimase 
nos altares das patrias naturales. 

A obra que acab^ de emprender o 
profesor Balzer c'ó título de genealo­
gía da casa dos Fiart , é unha jdas que 
fixo mais sensación entre o pobo ilus­
trado da desventurada Polonia, ese 
gran pobo do corazón da Europa espe-
dazado pol-as naciós do Norte, cando 
a naoionalidade polonesa estaba estu­
diando as grandes reformas político-
administrativas que habíana de con­
vertir n-un dos pobos mais adiantados 
d'este vello continente. 

E fálase tanto da obra do profesor 
Balzer, porque ó unha boa sementé 
botada en campo labrado pol-a conti­
nua propaganda dos homes pensado­
res d' aquel país, que^ conocedores do 
espríto do seu pobo, estudian á todal-
as horas o pasado, o presente e o por-
vir da sua patria, entre os que se al-
contra á Korzón, autor da Historia in­
terior da Polonia, obra das que forman 
época e na que se pintan d'un modo 
esatísimo os derradeiros tempes da 
Polonia independente. 

Aquela nacionalidade que conta, á 
mais distes estudios históricos, unha 
infinidá de traballos de crítica lingüis­
tica, enfcre os que sobresae o fermoso 
Dicionario geográfico de Polonia, debido 
á labor meritoria do celebrado doctor 
Chlebowski, ten unha brilante multi-
tude de literatos, historiógrafos e poe­
tas que manteñen c'os seus cantos, 
suas lembranzas e suas espranzas o 
fogo sacrosanto da patria escarnecida, 
dentro do corazón dos fillos do pobo; 
como ó ademostran os variados cen­
tros do desenvolvimento intelectual 
que elevan e dinifican a literatura po­
lonesa, hoxe florecente e con mais bri-
lantez, se cabe, que a das mesmas na­
ciós que a escravizaron. 

Esto que con tanta crarividencia 
nótase en Varsovia, Cracovia, Pozen 
y en todol-os pobos que formaban a 
nacionalidade polonesa, na que sobre­
sae a Galitzia, onde son numerosal-as 
poboaciós que contan con tan impor­
tantes archivos e bibliotecas históricas 
visitadas continuamente pol-os fillos 
d'aquel pobo, fixo que a prensa e as 
revistas berlinesas teñan pubricados 
estensos e concenciudos.traballos so-
dre a historia, o estado social e políti­
co, a literatura e o porvir de Polonia, 
íacendo renascer e revivir o interés 
que sinte o mundo inteiro pol-a sorte 
d'aquel pobo vítima das convenencias 
dipromáticas, que ainda agora, ás de-
rradeiras do sigro dezanove non nos 
temos atrevido á decir o que repre­
sentan, se un ben universal ou a mais 
grande mentira que hase enventado. 

Esto atópase na desventurada Polo­
nia, a patria dos héroes legendarios 
cuyas tradiciós manteñen vivo o amor 
á sua térra, a patria dos célebres Pi-
sat, familia novilísima que ocupou o 
tron da nación aquela dende os tem­
pes remotos que rodeia entre somas a 
historia, hastra a raina Hedoige, de-
rradeiro troito de tan groriosa dinastía 
que finon ao morrer do sigro X V I . 

E aparellada co a Polonia habremos 
de colocar á Irlanda que hastra hox* 
non escomenzou á seaproveitar d'unhft 
parte das desexadas reivindicaciós qu* 
costituien o Some rule, e tamén raoi-
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tos departamentos da tinitarista e re-
pubricana Franza, onde tan marcado 
está o movemento descentralizador, 
que hastra os políticos fan uso d'este 
argumento nos seus raanifestos aos 
electores, como asin resulten, de tal 
geito que fixo pensar moito aos gober­
nantes d'aquel país, ñas eleuciós de-
rradeiramente verificadas. 

De España non falaremos. 
Que falen por nosco as provincias 

Vascas, Asturias, Galicia, Navarra, Va­
lencia, Aragón, Mallorca, a nosa que­
rida Cataluña... Que falen os elemen­
tos sans d'estas regios...; qne fale a 
cencía; que fale o arte, n-unha palabra, 
todo ó que non está tocado d'esta le­
pra social que se di caciquismo, vergon-
za e deshonra d'un país culto e causa 
primordial das desventuras porque 
hoxe pasa este desconcertado Estado 
español. 

O movimento nacionalista é, pois, 
universal, posto que vive latente en 
todol-os países onde bótase tan de me­
nos a verdadeira libertá, a indepen-
denza que lies roubaron n-outros tem­
pes naciós mais poderosas. 

As antigás nacionalidás espértanse... 
e hoxe que todol-os feitos desarrólan-
se con vertiginosa velocidade, acércan-
sesen duda sucesos estraordinarios que 
cambearán as líneas das fronteiras da 
vella Europa, hoxe sostidas d^un modo 
tan artificial e fiticio. 

O escomenzo do sigro X X presénta­
senos cheo de incónitas internacionás. 

¿Qué sorte corresponderános aos ca-
talás? 

O amor patrio dos filies d'esta térra 
decidirao, e n-el habernos confiado 
sempre, posto que como di moito ben 
un dito catalán "O sangm non se tor­
na en auga», e todos, cando chegue a 
iora, lembraremos que somol-os des­
cendentes dos Jaumes, dos Peres, dos 
Llurias e Cabreras que inmortalizaron 
a nosa raza e con virilidade catalana 
que recorda os feitos dos nosos ante­
pasados, saberemos rechazal-as impo-
siciós dos nosos tiráns indinos e impo­
tentes para se regiren á sí mesmo, 
canto mais para gobernar aos outros 
pobos, como o ademostraron agora co 
a quixotada de ultramar, da que nos 
toca a nosoutrol-os cátalas, carregar 
por íorza c'unha gran parte das con­
secuencias, e tamén debido á infruen-
cia que exercen entre os filies d'esta 
térra a raza dominadora c'o seu tan­
to de culpa correspondente, da que es­
tamos compretamente alíeos os cáta­
las, que sempre defendimol-a liberta 
da nosa ierra. 

JOSEPH ALEMANY Y BÓREAS. 
Manes, Agosto, de 1898. 

Traducido do catalán de Lo Somatent, de Reus. 

DIA 1 E V A IliTRIISIÓI BEL PODER CESTUAl 
En su afán de disponerlo todo y de 

Hacer llegar su total influencia á todos 
los organismos, el poder central es 
terrible y no descansa. 

Parecióndole pocos lo^ múltiples ten­
táculos con que el coiosal cefalópodo 
ciñe al estado español, no desperdicia 

ocasión, siéndole propicios todos los 
fomentos, aun los más angustiosos 

para la patria, para ir poco á poco es­
trechando con nuevos lazos á esta des­
dichada nación, hasta conseguir que 
sea tan tupida la red, que ahogando 
las escasas energías que nos quedan, 
el mónstruo centralista sólo estreche 
entre sus gigantescos brazos, su ca­
dáver. 

E l Ministro de la Gobernación sin 
tener causa que justifique su intrusión 
y sus títulos para ello, ha dictado una 
Real Orden disponiendo que se dé po­
sesión de las secretarias de las juntas 
de Amboage á D. Nicolás Carreras, 
cuando según los estatutos porque se 
rige y tiene que regirse la fundación 
de Ramón Plá, la Junta del Ferrol tiene 
facultad amplia, omnímoda y exclusiva 
para nombrar y separar libremente al 
Secretario. 

Estamos conformes con lo siguiente 
que dice nuestro colega local E l No­
roeste: 

«Semejante inmiscuisión del señor Ministro, no 
digo que sorprenda por lo raro é inusitado, supuesto 
que en España todo es posible y factible, corriente 
y moliente; pero es de admirar, ya que no de agra­
decer, que en momentos tan solemnes de tantos 
peligros, desastres y complicaciones para la patria, 
tenga tiempo, espacio y humor el Sr. Capdepón para 
cuidarse del aprovechamiento de un destinillo de 
cinco mil reales que se guisa en la casa particular 
de la Junta de Amboage.» 

Ya ven los pueblos lo que pueden 
esperar de un organismo que de todo 
quiere disponer y á todos lados lleva 
su mortífera acción, que aglomerando 
la vida en un sólo centro y agolpando 
la sangre en una sola viscera, expone 
el cuerpo social á males sin cuenta. 

La política tal como hoy se entiende 
en España, todo lo empequeñece ¿como 
es posible sustraerse á sus perniciosos 
efectos? España fué grande, mientras 
el poder central no lo acaparó todo. 
La epopeya de la Independencia, pudo 
efectuarse por la autonomía de que 
disfrutaban las regiones. Si entonces, 
como hoy, el poder central lo ordenase 
todo, España hubiera sido fácil presa 
del francés, cayera en aquella ocasión 
como ha caído en estos tiempos. 

Urge vida nueva y purificarlo todo. 
Sólo asi podrá reconstituirse España 

¿QUE HAY DE SEPARATISMO?' 
Las industrias periodísticas han dado 

cabida en sus papeles á una correspon­
dencia enviada desde esta ciudad á Le 
Matin, de Paris. 

Esa correspondencia se resume en la 
afirmación de que en Cataluña él separa­
tismo crece que es un asombro. 

¿Qué hay de todo esto? A ciencia cier­
ta no sabemos si crece ó decrece el sepa­
ratismo entre nosotros. Este movimiento 
si en realidad existe, se realiza hoy por 
hoy en el seno de las conciencias; no 
mueve las voluntades, no anuda los es­
fuerzos. 

Hoy por hoy lo que se ve crecer con 
fuerza vital inconcebible y enorme es el 
autonomismo. Personas antes unitarias, 
son ahora amantes del ideal nuevo. Per­
sonas antes indiferentes, demuestran aho­
ra anhelos innovadores. Los ya de antiguo 
convencidos, se hallan poseídos de mayo­
res ardimientos. Pero tampoco se aunan 
las voluntades y los esfuerzos de todos 
esos elementos para la realización de la 
autonomía. 

¿Quién podrá decir, sin embargo, que 
no surja cuando menos se piense, un mo­
vimiento dirigido á la reorganización del 
país sobre la base autonomista? 

La experiencia del Estado unitario 
¿no es horrible? ¿No ha perdido España 
siglo tras siglo colonias, mercados, pres­
tigios, riquezas, pedazos de su suelo en 
la península? ¿No se ha sentido siempre 
oprimida, siempre esplotada, siempre en 
decadencia, nunca próspera nunca libre? 
¿No viene haciendo un tristísimo papel 
así en la paz como en la guerra? ¿No 
advierte que su existencia está en peli­
gro ante la codicia de las naciones ricas, 
cultas fuertes? 

Las personas dotadas de buen sentido, 
de inteligencia y de carácter, se preocu­
pan con razón con esas árduas y canden­
tes cuestiones de interés nacional que la 
terminación de la guerra ha planteado 
en términos muy graves. Y esa preocu­
pación es natural que sea honda y refle-
siva en las laboriosas regiones del Norte 
de España, donde la imaginación no es 
todo el cerebro; ni la retórica, toda la 
ciencia, ni un parlamentarismo falsifica­
do y de quincalla toda la política. 

España está empobrecida y atrasada, 
gracias á la centralización, que es el sis­
tema de la unidad y la igualdad en la 
opresión y la miseria. Se va generalizan­
do esa crecencia en todos los ámbitos pe­
ninsulares, y es ya poco menos que uná­
nime en el pueblo catalán. 

Ese sistema muerto en las conciencias 
¿como ha de morir en la realidad de los 
hechos? O morirá él, ó morirá España. 
Y España ¿ha de ver impasible como la 
vida se le vá, como la muerte la invade 
y la aniquila? ¿Ha de ser tan paciente y 
falta de toda energía que vaya á imitar 
á aquella raza asiática, á la cual las me­
didas tiránicas de sus gobernantes m> 
sugerían otra resolución que la de reu­
nirse ante la residencia del déspota y no 
cedía? ¿Ha de entergarse al fatalismo y 
á la inercia que puede inspirarle la san­
gre mora que corre por sus venas? 

Lo que va á suceder sobre todo esto 
¿quien á de poder saberlo y penetrarlo? 
Es lo cierto que estamos en plena recons­
titución interna; en un período de reno­
vación, ante hechos nuevos, miras nue­
vas, ideales nuevos. 

¡Quién sibe! repetimos. Lo único hasta 
ahora conocido y averiguado es que el 
ideal autonomista allega convicciones 
despierta conciencias, aviva entusiasmos'. 
De Cataluña podemos afirmarlo, porque 
lo tenemos á la vista. Pero esto no tiene 
nada que ver con el supuesto desarrollo 
del separatismo entre nosotros. 

Cataluña y con ella las demás regio­
nes del Norte de España, no se resigna -
rán seguramente á una vida sin bienes­
tar, sin ideales, y sin porvenir, esto es, 
á la vida que representa fatalmente la 
continuación del unitarismo. No serán 
fatalistas porque no son moras, no se de­
jarán morir de hambre para combatir la 
tiranía, porque no son razas asiáticas, 
sino razas europeas. Querrán vivir y v i ­
virán. 

Vivirán buscando los medios, las ideas 
y los hombres adecuados para su vid^i. 

Vivirán porque trabajan porque no 
son retóricas, porque las palabras no 
constituyen su sola ocupación ni su úni­
co saber. 

J . LLUHÍ RISSECH. 
De La Autonomía, de Barcelona. 
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LAS F I E S T A S D E AMBO A G E 
en el Ferrol 

No resultaron este año tan lucidas co­
mo en los anteriores; se explica: no pen­
saba la Asociación La Gratitud celebrar 
festival alguno, dadas las circunstan­
cias porque la patria atravesaba, más 
una vez entabladas las negociaciones 
para la paz, pensóse de otro modo, y hu­
bo que hacer con toda precipitación—la 
exigida por el escaso tiempo de que se 
disponía—la organización de los faste-
jos. 

Comenzaron éstos en la noche del 30 
del pasado con una velada musical por 
la banda de, Betanzos pues no se pudo 
llegar á un acuerdo con ninguna de las 
militares existentes en Ferrol. Los mo­
destos artistas de la ciudad del Mandeo 
hicieron cuanto les fué posible por agra­
dar al público numeroso que concurrió á 
la velada. ¿Cómo pedirles más? 

La misma noche celebróse un baile en 
el Centro Recreativo, baile que recordó 
á los que á él asistieron los buenos tiem­
pos de la sociedad de la Plaza de A r ­
mas. 

En las primeras horas de la mañana 
del día 31, recorrió las calles, interpre­
tando alegres alboradas, la agrupación 
musical de Betanzos. 

A las nueve, repartió La Gratitud en­
tre los pobres 2.000 bonos de pan, y la 
Junta de la «Fundación Ramón Fia» 
distribuyó entre 100 pobres los 1.000 
duros legados por el inolvidable Mar­
qués de Amboage. 

A las once comenzó á organizarse la 
procesión cívica, y á las doce se puso en 
marcha; como principal número del pro­
grama, merecía más lucimiento del que 
tuvo. E l orden de formación era el si­
guiente: asilados del Hospicio, ferrola-
nos redimidos en el año 1897, Junta de 
la Asociación La Gratitud, Junta de la 
«Asociación Ramón Piá», alcaldes de 
barrio, y, por último, una Comisión del 
Ayuntamiento, formada por el Alcalde 
Sr. Baamonde y los concejales D. Pedro 
Rodríguez, D. Vicente F. Lópoz, D. Er­
nesto Esperante y D. César "Vázquez. 
Acompañaban á la comisión el Secreta­
rio del Ayuntamiento Sr. Abeledo, el 
Depositario Sr. Guzmán y el Médico 
municipal Sr. Pérez Vidueiro. Llevaron 
estandartes los asilados del Hospicio la 
Junta de La Gratitud, la Comisión de la 
industria y los amboagistas de 1897. 

Todos figuraron en las procesiones de 
anteriores años, excepto el de los amboa­
gistas. Este era de raso lila, y en él se 
leía, pintada, la inscripción «Los mozos 
de 1897». Fué armado con mucho gusto 
por las seüoritas de Torrente. Resultaba 
muy lucido, no obstante el recuerdo del 
lujoso y elegante que exhibieron los jó­
venes ferrolanos redimidos en el 1896. 

Llegada la procesión á la Plaza de 
Amboage; el Alcalde pronunció ante la 
estátua erigida por el Ferrol y la Coru-
ña agradecidos á su insigne bienhechor, 
las siguientes frases: 

«Ferrolanos: En cumplimiento de al* 
tos deberes de gratitud, viene aquí el 
Ayuntamiento del Ferrol. L a ocasión 
presente deja ver mejor que nunca lo 
altamente beneficioso de la institución 
«Ramón Plá»: contemplando esos po­
bres seres, que perdida la salud en la 

manigua cubana, regresan débiles, acha­
cosos, extenuados á la madre patria, ad­
quieren mayor relieve las excelencias de 
la obra del Marqués de Amboage. 

»Ferrolanos, siempre que pasemos por 
delante de esa estátua descubrámonos 
respetuosos, en prueba de eterna grati­
tud.» 

El discurso del Sr. Baamonde fué muy 
elogiado. 

Acto continuo se puso en marcha, de 
regreso, la comitiva. 

De cinco á siete de la tarde hubo pa­
seo en el Cantón, amenizado por la con­
sabida banda. 

De noche celebróse en la Plaza de 
Amboage, iluminada á la veneciana, la 
función de fuegos artificiales, elabora­
dos por la viuda del pirotécnico Milla-
rengo. Este número, que fué presenciado 
por concurrencia extraordinaria, no agra­
dó tanto como su años anteriores. 

Asi terminaron las fiestas en esta 
ocasión pobrísimas, celebradas en memo­
ria del insigne bienhechor del Ferrol y 
la Corufla. 

Tengamos esperanza en los años ve­
nideros. 

DON JOSE RAMON RODIL 

Don José Ramón Rodil nació en San­
ta María de Trobo, provincia de Lugo, 
el 5 de Fabrero de 1788. Sus padres que 
pertenecían á la clase media, fueron don 
Estéban y dona María Gayoso y Pam-
pillo, su mujer. 

Dedicóse desde sus primeros años al 
estudio de las letras; pero más tarde, 
arrebatado por el sentimiento patrio, to­
mó parte en la memorable guerra de la 
independencia. 

Rodil se alistó el 15 de Junio de 1808 
en el legendario batallón de estudiantes, 
organizado y armado por la Universidad 
de Santiago, en cuyas aulas cursaba en­
tonces Teología el futuro héroe, y en el 
mes de Septiembre del mismo año ha­
llábase ya incorporado en la vanguardia 
del ejército de la izquierda, mandado por 
Blake. 

La parte de su hoja de servicios que 
comprende su primera época militar, des­
de su ingreso en las filas del ejército 
hasta que alcanzó el empleo de mariscal 
de campo, se consigna en resumen en los 
términos siguientes: 

El 31 de Octubre de 1808 tomó parte 
en el ataque de Durango; y el 10 y 11 
del mismo en la batalla de Espinosa de 
los Monteros. 

Los días 7 y 8 de Junio de 1809 estuvo 
en la defensa de Puentesampayo. 

En 1811, sitios de Badajoz y Estepona. 
En 1812, batallas de Cártama y de 

Oróla. 
En 1813, cerco de Tarragona y sitio 

de Pamplona. 
El 3 de Febrero de 1816 se embarcó 

en Cádiz, y pasando por el itsmo de 
Panamá, llegó al Perú, formando parte 
de la expedición destinada á combatir la 
insurrección de Chile. 

En 1818 tomó parte en las batallas de 
Talca y Chancharrayada. 

En 1819, defensa de la bahía del 
Callao. 

En 1821, campaña dé los Andes. 
En 1822, acciones de Yea y Hua-

manga. 

En 1824, ocupación de la fortaleza dri 
Callao. 1 

En 1826, heróica defensa del castillo 
del Callao. 

El hecho más culminante de la vida 
militar de Rodil, es sin duda alguna la 
famosa defensa del Callao. 

De regreso á España, Rodil hubo de 
producir grande efecto en el ánimo del 
pueblo, pues sus extraordinarias proezas 
atraían la atención general. 

En aquella época, el nombre de Rodil 
acudió á la mente del agitado Fernan­
do Y I I , y evocado por sus labios como 
el más formidable adalid, consideró que 
su prestigio bastaría para exterminar á 
los que osaran levantar el pendón revol­
toso de su hermano Carlos. 

Era por el mes de Septiembre de 1835 
cuando Rodil fué admitido en la cámara 
de Fernando. En aquella entrevista se 
concedió á Rodil el mando de la capita­
nía general de Extremadura y del ejér­
cito de observación en toda la frontera 
portuguesa; y al honrarle también con 
el empleo de teniente general, poniéndole 
la mano en el hombro, díjole: «¡anda 
que bien lo mereces, gallego, honor de 
tú patria!» 

Alejóse Rodil de la regia estancia 
profundamente afectado, ya por los rea­
les favores que acababa de recibir, ya 
porque Fernando Y I I había comunicado 
á aquella entrevista un carácter solemne 
despidiéndose de él para la eternidad. Su 
vaticinio hubo de ser exacto con terrible 
precisión; quince días después de esta 
escena había pasado el rey á mejor vida. 

Entre tanto, apresuróse Rodil á mar­
char á Badajoz, y reconocido inmediata­
mente como general en jefe en Montija, 
este punto le pareció el más céntrico 
para abarcar la extensa línea fronteriza 
que se extiende desde el condado de 
Niebla, en Andalucía, hasta la raya de 
Galicia; allí dispuso sus fuerzas en la 
situación ofensiva y defensiva que pare­
cían requerir las circunstancias. 

Con estos elementos podía asegurar la 
observación de la frontera. 

El grito en favor de don Carlos había 
resonado en todos los conñnes de Nava­
rra y Vizcaya, y alarmada la corte con 
los progresos de los carlistas, dispuso 
tomar una parte más activa en la cues­
tión de Pottugal, que esencialmente era 
la suyo propia, con la esperanza de una 
persecución afortunada sobre la persona 
de don Carlos, que se hallaba en aquel 
reino, combinada con las atenciones de 
un pais amigo, resolvería rápidamente 
la cuestión peninsular.. 

Concertóse, pues, la invasión del ejér­
cito hispano por el territorio portugués, 
y el general Rodil, que iba á s u cabeza, 
dirigió una alocución á los lusitanos 
tranquilizando su natural susceptibili­
dad. 

Fechada la orden de invasión en 
Aranjuez á 6 de Abri l de 1834, proce­
dió Rodil á ejecutarla el 12 del mismo 
mes; pero no hubo de verificarlo con to­
do el impulso de que eran capaces sus 
tropas, cuando dió tiempo al infante don 
Carlos para huir de Almeida. 

Grave es la falla de actividad de Bo-
dilí que ocasionó por segunda vez jf 
ga de don Carlos, verificada en La Guar­
dia el día 15 del mismo mes; elgenerai 
espafid, malgastando dolorosamente ^ 
tiempo «n hacer caio de la hostmaa» 
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estudiada del gobernador Almeida, llegó 
¿ La Guardia en ocasión tan crítica, que 
^lo algunos momentos fueron bastantes 
para procurar la salvación del preten­
diente; papeles, ropas, armas, casi todo 
$1 equipaje de don Garlos, constituyeron 
l\ troteo del general español. 

La historia refiere el modo y forma 
como terminó la campana de Portugal, y 
ftodil hubo de abandonar el teatro de 
sus operaciones obligado por las cir­
cunstancias. 

Grrandes fueron los obsequios que le 
dispensó el monarca don Pedro al des­
pedirse; y entre ellos pudo contar con 
las insignias de la Torre y la Espada. 
13̂  Rodeado el general Rodil del presti­
gio que le daban estos honores, íué reci­
bido en España en medio de las aclama­
ciones que simbolizan el verdadero 
triunfo. 

Poco tiempo después, Rodil fué nom­
brado general en jefe del ejército del 
Jíorte, y siguiendo á marchas forzadas 
la ruta de Madrid, hizo su entrada en la 
capital de España entre el estruendo de 
la artillería y las entusiastas aclamacio-
•des populares. 

Terminado este incidente, tan célebre 
en las páginas de la historia de Rodil, se 
puso éste en movimiento para las provin­
cias vascas; y en Mendavia, el 9 de Ju­
lio, recibió el 'mando, que le entregó el 
general Quesada. 

Honda impresión hubo de producir en 
el ánimo de los carlistas la llegada del 
general que había lanzado del reino lusi­
tano á su pretendido rey. De otro modo 
juzgó las cosas el genio perspicaz de 
Zumalacárregui; pero siguiendo como 
prudente capitán el propio Impulso de 
sus soldados, se guardó bien de hacerles 
entrever su confianza. 

Rodil inauguró su mando militar con 
la batalla de Artaza; y si bien pelearon 
con igual bravura los soldados de uno y 
otro bando, el ejército liberal obtuvo 
Tentajas equivalentes á una victoria. 

El plan de Rodil consistía en perse­
guir tenazmente á D . Carlos hasta lo­
grar su captura, y al efecto dividió las 
tropas de su mando en tres fuertes co-
lumnas, dedicadas exclusivamente al 
propósito indicado. Marchas y contra­
marchas inútiles ocasionaron la pérdida 
de un tiempo precioso, que debía haberse 
empleado en atacar vigorosamente al 
enemigo y destruirle, en vez de conce­
derle, con tan extraño sistema, sobrada 
oportunidad para organizarse y tomar 
^iniciativa. 

Oomprendiendo el Gobierno la inefica­
cia de las operaciones de Rodil, ordenó 

deposición. 
Retirado Rodil de los negocios públi-

durante algún tiempo, viósele al fin 
Jomar alguna par icipación en la política, 
Aliñándose en favor del partido más 
danzado. 

Estando en la corte, el ano 1835, con-
^aiósele la inspección de infantería, que 
yunció, prefiriendo quedarse de cuartel, 
•^nunció asimismo el mando del ejército 
^ Cataluña, que le ofreció el Gobierno, 
Reptando al fin el de Valencia, y á fines 
1e 1836 regresó á Madrid, donde qqedó 
Je cuarteli habiendo antes renunciado 
^andOi de Aragón y el del ejército del 

u íto aqnella época creyóse indispensa-
16 ^na combinación ministerial para 

fijar, digámoslo así, los servicios del ge­
neral Rodil, y á fines de Abri l del mismo 
año estuvo ya en las regiones del poder 
desempeñando la cartera de la Guerra; 
breve fué también el espacio en que sir­
vió este cargo supremo, pues á los quin­
ce días el torrente de los acontecimientos 
políticos le obligó á presentar su dimi-
SÍÓD, juntamente con sus colegas de Ga­
binete (15 de Mayo). 

E l 18 de Agosto la reina gobernadora 
nombró de nuevo á Rodil ministro de la 
Guerra, confiriéndole además el mando 
del ejército del Centro. 

Contrariado en todo cuanto emprendía, 
y falto de recursos para el feliz logro 
de sus operaciones, y más que todo dis­
gustado con las intrigas que ponían en 
juego sus adversarios, pidió su relevo, 
negándose á aceptar la capitanía gene­
ral de Cataluña; y contento con el cargo 
de diputado con que le honró su país, 
permaneció de cuartel en la coronada 
villa. 

E l célebre grito de 1.° de Septiembre 
de 1840 colocó de nuevo el poder en 
manos de Rodil, ocupando indistintamen­
te los altos puestos de capitán general 
de Castilla la Nueva, general en jefe 
del ejército del Norte, y por último, pre­
sidente del Consejo de ministros y mi­
nistro de la Guerra. Vino luego una 
crisis como consecuencia de las agitacio­
nes políticas, y Rodil presentó su dimi­
sión el 9 de Mayo, siguiendo este ejem­
plo sus compañeros, con cuyo motivo que­
dó sin oposición alguna la elevación deí 
ministerio López. 

Aquí puede decirse que había termi­
nado la vida política de Rodil; extin­
guiéndose, á medida que se ocultaba en 
su ocaso, el poder de la regencia, el 
marqués de Rodil vióse al fin obligado á 
salir bruscamente de España y fijar su 
residencia en Bayona. 

El Gobierno de aquel tiempo creyó 
más tarde que Rodil conspiraba, y como 
éste no quisiese obedecer la orden que 
se le comunicó de presentarse en Vito­
ria para contestar á los cargos contra 
él formulados, decretóse la completa 
exoneración de todos sus títulos y hono­
res; pero las amplias y generales am­
nistías que se concedieron después le 
franquearon las puertas de la patria y la 
reintegración de los honores que perdie­
ra como consecuencia de un rigor inu­
sitado. 

Resumiendo en un limitado espacio 
sus diferentes cargos, veremos que des­
de su importante gobierno del castillo 
del Callao, en el Perú, obtuvo en Espa­
ña los empleos más importantes y hono­
ríficos, brindándole la fortuna sus favo­
res con invariable constancia. 

E l capitán general de los ejércitro 
nacionales, marqués de Rodil, senador 
vitalicio de la alta Cámara, caballero del 
collar y placa de la antigua orden de la 
Torre y la Espada, gran cruz de la or­
den de Carlos I I I , de la no menos dis­
tinguida de Isabel la Católica, y de la 
militar con banda de San Fernando y 
San Hermenegildo, con otros honores 
que sería largo enumerar, murió en Ma­
drid, hallándose do cuartel, el 20 de Fe­
brero de 1853. 

Tales son á grandes trazos, los apun­
tes biográficos 4 « este bizarro militar, 
cuya fama y «Uos hechos le hacen 

acreedor á ocupar un lugar distinguido 
entre los hombres insignes de Galicia. 

CAMILU E . ESTRUCH. 
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PERIODICOS 
Aparecieron: 
El Pensamiento de Galicia, diario de San­

tiago. 
La Esperanza, revista quincenal, órgano 

del «Colegio Balmes» de Vigo. 
Desaparecieron: 
El Pensamiento Gallego, diario de San­

tiago. 
Galicia Moderna, revista quincenal, Pon­

tevedra. 

R. I . P. 
E l 29 de Julio último ha fallecido en la 

Puebla del Caramiñal el distinguido escri­
tor y notable economista gallego D. Jpaquin 
Díaz de Rábago. 

—¡Boas noites, tío Chinto...! 
—¿Cómo boas noites, Mingóte...? 
— E verdade, enquivoqueime. 
—¿Seique ves en mal estado? 
—Non lie veño en moi bó, por certo. 
—¿É onde a tomaches? 
—¿A qué, ho? 
—Pois á pítima. 
•—¡Moito olio, meu vello, que eu non acoa-

tumo á tomar pítimas! 
—Como dis que ves en mal estado... 
—Veño, sí, señor; pero non ó pol-a causa 

que vostó pensa, senón pol-a custión dos desr 
patriados... 

—¿El son des patriados ou repatriados? 
—Home, eu He direi, séique ó como vost¿ 

di: pro un chapurro que houbo de faguer 
justicia o outro día chamoulles despatriadosr 

—Pois ben podíalles chamar despotrica,* 
dos sigún o estado no que veñen. 

—¡E mais ben despotricados! 
—Mira, val mais que non íalemos d'eso,. 

. —Ten razón. 
—¿E qué justicia fixo destonces ó muni­

cipal? 
—Pois que ííxolle volvel-os cartos á unha 

larpeira vendedora que estaba estafando aos 
pobres repatriados cp as cousas que llea 
vendía. 

— E mais fixo ben o chapurro, como ti dis» 
—Pro a tal Jevou seu merecido. 
—¿Déronlle algunha corrida? 
—Deron, e tamón as dan eu Madrí. 
—¿Seique sí? 
—Como lio digo; pro son corridas de tou» 

ros, ou touradas á secas. 
—Ainda téñenche bon humor. 
—O que teñen, tanto en Madrí como na» 

provincias en que se dan touradas, é pouoa 
vergonza e ningún sintimento. 

—Non mintes, Minguiños. 
—O mesmo que aqueles pobos, onde se fann 

folios ou verbenas, que non parez senón qua> 
estamos nadando en satisfauciós que todo a» 
volve beilar e se adivertire. 

—¡Home, lógreme dé te oiré falar asinl 
—Pois á craro; tanto as autoridás que de» 

borañ prohibir todal-as fegfcas, como as geiw 



tes que troulean, debían se lembrar dos coi-
tados que volven medio mor tos da guerra. 

— E gracias que teñen a caridade do pobo 
e os lazaretos. 

— E que nin nos lazaretos os deixan en 
• paz. 

—¿Quón, meu neno? 
—Pois eses corresponsales dos boletís que 

mesmo os cunsumen á perguntas, moitas das 
<jue non saben nin poden contestar, pol-o que 
©s tales corresponsales, para se daren pisto 
de ben informados, inventan cada escocha 
que espampana. 

—¡Jesús, ho! ¿Qué me con tas? 
—A verdade; e logo todo se lies volve es-

«rebir aos seus peródicos: « Yo fui el prime­
vo que tuve el honor de penetrar en el laza,' 
veto y conferenciar con los repatriados.» 

—¿Conque os primeiros? 
— E cortamente non minten; todos son os 

primeiros para coller bos cuartos e boas ca­
mas, e comer ben sin lies costar un ha peseta. 

—Vamos, como quen di de preada. 
—Eso, eso mesmo, tío Chinto. 
—¿E quón lies paga o gasto, Mingos. 
—¡O Nuncio...! 
—Vaia, menos mal se ten cartos para 

tanto. 
—Debe telos. 
—Sí, porque senón haberla que acudir 

para satisfacel-a débeda á unha subasta. 
— Como a de rápido-veloz. 
—¿E qué juncras ó eso de rápido-veloz? 
—Pois elle unha subasta ou remate que 

"hai no Cantón Grande onde todal-as noites 
venden cousas bonitas e baratas. 

—MenoS mal. 
—Sobre todo paraguas que seique trou-

xeron unha milleira d'eles dos que se pechan 
por máquina e lies chaman rápido-veloz. 

—Vaia, pois, pol-o rápido-veloz. 
— E eso que pol-o de agora mal raxo se 

fan falta os paraguas co a sequía. 
—Tes razón, que a chuvia non acaba de 

Tir. 
— E ben que se lie nota a escasez de auga. 
—Cróocho ben, Mingucho. 
—Sobre todo ñas íontes, 
—Como todol-os anos. 
— E tamón, como todol-os anos, haille 

n-elas parrandada larga co as criadas e os 
soldados, que pasan as horas mortas ríndo-
ee é palpándose... ¡Elle unha pava! 

—Será, meu neno, será. 
— E cando non hai rebumbio, elas sentan-

se ñas sellas tapándolles a boca c'o... 
—N'ó digas; ja sabemos con que. 
—Pois, con eso; por maneira que en moi­

tas casas beberán auga perfumada. 
—Bueno, ahonda d'eso. 
—Hoxe elle o gran día. 
—¿Por qué? 
—Porque son as eleuciós dos diputados 

provinciás. 
—Home, ó certo. 
—N-alguns sitios poida que haixa leña. 
—Pois por mín que haixa. 
—O cal que non é malo, que o invernó 

non tardará en vir e a leña fai falta para se 
«n quentar. 

—Pois Dios che dé leña de ahondo se ó 
que tes frío. Mingóte. 

— E vosté, poi« o quero ben, que se apro-
Teite tamón d'ela, tío Chinto. 

Pol-a copia—JANIÑO. 

S U S P E N S O S Y A P R O B A D O S 

No voy A lisertar sobre la comedia, 
fin de fiesta que lleva el mismo título 
que me vino MI voiuntad poner á este 
«rtículo, ui ta.upoco á referiros suargu-
-mentoque s.U{»o igo todos lo sabéis. 

Más alta pica mi iutención, que por 

veces es la de un Veragua... perdonando 
el modo de señalar y disculpando que tan 
sin rodeos lo diga: ¡soy soltero... y... 
velay! 

Pues, mi intención pica en lo que suele 
acontecer en los institutos y academias 
asi civiles como militares en las épocas 
de prueba para los alumnos; esto es, en 
la de los exámenes. 

Pero no voy precisamente á tomarla 
con los examinados, sino con los cate­
dráticos y profesores. 

Continuamente se leen en los periódi­
cos sueltos del tenor siguiente: «El alum-
»no... tal, de la academia... cwaí, ha obte-
»nido el número tantos, (un número muy 
wbueno ¿eh?) en los brillantísimos exáme-
»nes celebrados ante competentísimo t r i -
))bunal. Esto hace el elogio del idóneo é 
»ilustrado profesor D. Fulano de Tal, 
• cuya pericia é inteligencia acreditan su 
))bien reputada academia, etc. etc. etc.» 

De lo que se desprende que el éxito 
obtenido por el alumno, es debido única 
y exclusivamente al profesor. 

Y ahora ocúrreseme una inocente duda 
que voy á exponer en forma de pregunta: 
Si los éxitos son debidos á los profesores 
los fracasos ¿á quienes se deben? 

Ya sé que se me contestará: «es que 
no todas las inteligencias de los alumnos 
son iguales...» ¡Ahí ¿pero es que las dis­
posiciones del profesor, su plan de es­
tudios y otras circunstancias para nada 
influyen en la inteligencia de sus dis­
cípulos? 

Pues entonces para semejante viaje 
huelgan las alforjas, porque si de un 
chico algo lerdo no pueden hacer bueno 
los prof esores,malhaya toda la ilustración, 
competencia é idoneidad de éstos, toda 
vez que para los listos casi no hacen fal­
ta mayores disposiciones por parte del 
catedrático ó profesor. 

E l mérito consistiría en hacer de un 
chico algo parado un estudiante de pro­
vecho, que lo contrario, esto es, no sacar 
fruto bueno del negado y si del dispuesto 
no es otra cosa que sostener las disposi­
ciones del segundo para el estudio aban­
donando las que tal vez con un buen 
método se despertarían con poco trabajo 
en el primero. 

E l mayor crédito de los centros do­
centes debe consistir en esa especie de 
milagro que se verifica modificando las 
inclinaciones del poco estudioso hacién­
dolas amoldar al estudio metodizado, que 
el fomentar las del que poco estímulo 
necesita para ello no tiene valimiento 
alguno como ya he dicho. 

Otra duda todavía se me alcanza. 
No es raro también el leer en los re­

sultados de los exámenes: «Tal alumno, 
»que tan brillantes notaá obtuvo, ha sido 
•preparado solamente en tantos meses 
«(dos, tres ó cuatro) lo cual es altamente 
«recomendable para su dignísimo pro­
fesor.» 

¡Siempre los profesores! 
Está bien; pues entonces, ya que tanta 

es la habilidad de los maestros ¿como es 
que en dos años no pueden hacer con 
unos lo que en dos meses con otros hacen? 
¿Es que los alumnos son realmente cre­
tinos? pues no se pierda el tiempo con 
éllos: ¿es que no lo son y por el contrario 
susceptibles á metamorfosear en diligen­
cia su holgazanería? pues apóleseá todos 
los medios que le salven de un suspenso 
que aumenta su poquedad y el disgusto de 
sus padres. 

A bien que en esto de aprobados v 
suspensos tengo para mí que hay mucha 
de lo de Joaquinito Rodajas, y los tale 
no deben existir para los que cobran 
igualmente á todos para iniciarlos en un 
modo de vivir que les ofrezca un segur* 
porvenir. 

Algo seria me salió esta broma; pero 
como en ella solo aludo á generalidades 
sin particularizar á nadie, repetiré con 
el fabulista: 

Á todos y á ninguno 
Mis advertencias tocan. 

Qwién haga aplicaciones 
Con su pan se lo coma. 

GESALEICO. 

I m í t m i t i t m i i 

T E A T R O - C I R C O CORUÑES 
L a Srta. Placer y el Sr. Ventura de la, 

Vega han hecho su presentación en el Gir^ 
co y han'agradado, sobre todo en la zarzue-
lita Chateau Margaux. 

Son buenos artistas que se hacen aplau. 
dir. 

E l resto de la compañía ya es conocido 
del público. 

E l estreno de Las braviaí llevó gente al 
Circo: es una obrita calcada en una coinedia 
muy buena de la cual es una especie de pa­
rodia; nos referimos á La Indómita, que uog 
hicieron conocer la Cobeña y Thuiller. 

L a obra entretiene sin que esto sea decir 
que sea buena; muchos chistes, algunos de 
color subidito, música regular y toda ella 
muy movida. 

Las Sras. Sánchez y Díaz, la Srta. Placer 
y los Sres. de la Vega, Gruerra, Toha y Ro­
denas estuvieron acertados en la interpre­
tación. 

Se anuncian otros estrenos de los que 
oportunamente daremos cuenta. 

UN ABUSO 
Hallamos muy santo y muy bueno el que 

se recaude dinero para socorrer á los pobres 
repatriados; pero no asi todos los medios que 
se emplean para obtenerlo. 

Por ejemplo: unas niñas que tarde y no­
che, en calles y paseos persiguen con sus 
bolsitas á los transeúntes importunándolos 
además con sus incesantes ruegos, creemos 
que es un tanto abusivo y hasta expuesto 
para las propias niñas, pues están á merced 
do que cualquiera de los molestados les res­
ponda con alguna intemperancia. 

Bien está que esto lo practiquen de cuan­
do en cuauuo, como lo hacen, en los teatros, 
pero de esto á lo otro hay una distancia in­
mensa que las referidas niñas no deben sal­
var, ni por ningún concepto sus padres de­
ben tampoco permitírselo, pues hasta lo nwy 
bueno y muy santo en este sentido resulta 
aborrecible si se llega al abuso. 

Y en este caso ya pasa de él. 

A L SEÑOR A L C A L D E ^ 
L a moral, las buenas costumbres y & 

concia mucho tendrían que agradecer ai ^ 
ñor Alcalde si se dignase disponer que 
pusiesen luces en los retretes P b̂̂ c0S ¿jjia 
están colocados sobre al mar en la Par o3 
que á lo largo del malecón limita los P»3^ 
y jardines de Méndez Núñez, y que ^tar 
ciese vigilar convenientemente jaara e ^ 
escenas que riñen con todo principio de 
tura y honestidad. , . aes 

Y no queremos ser más e3P ĉlto3 
tenemos la seguridad de que serem0̂ egtro 
prendidos y la esperanza de q̂ e n 
justo ruego será atendido. 

IMPRENTA Y LIBRERIA DE CARlrá 



-REVISTA fíALLTTGA 

NOVEDADES 
PANOBAMA SALÓN DE 1897, 10 cuadernos á 1 peseta. 

¡PAEÍS S'AMUSE, 10 livraisons á 1 peseta. 
EL MUNDO NAVAL, á l'SO pesetas número. 

j¡g.pAÑA ILUSTEADA, láminas en fototipia 1 peseta cuaderno. 

Fígaro salón d o 1897, cuadernos con una hermosa lámina de gran tamaño, en colores, pesetas 2'50. 

NOVEDADES 
L E NÜ ANOIBN ET MODEENE, encuadernada á 1 peseta. 
<Au TOUE DU MONDE, colección de acuarelas á 1 pesera. 
L ' AEMÉE FEANQAISE, álbum en colores á r25 pesataa. 

EJEECITO ESPAÑOL, cuadernos á 1 peseta. 

Todo lo publicado en el género de Portfolios y Panoramas y todos los n ú m e r o s extraordlaarios del 

Jubilee Diamond th.e Q u i e e n 
Todas las últ imas obras francesas publicadas. 

URAI M I D O £1 OBRiS E X f R i I J E R I S ' Mlim MMUm, imiíM Mí, ETC. 
De venta en la imprenta y librería de Eugenio Carré, Real 30, Corana. 

U C 0 M P 0 S T E L A N A 
8 - C A L L E DE LOS OLMOS—8 

FONDA A CARGO DE SU PROPIETARIO 

R E S T A B L E C I M I E N T O 

Esta casa, situada en el punto más céntrico de la población, ofre-
«eal público cuantas comedidas son de desear, tanto en lo que se re­
fiere á la excelente condimentación de las comidas, como en lo que 
eoncierne á las habitaciones espaciosas é higiénicas, para familias y 
personas solas. 

Se admiten encargos para banquetes y comidas sencillas, dentro 
j fuera del establecimiento, servidos con prontitud. 

Trato afable y esmerado.—Precios económicos. 
Se admiten huéspedes fijos conforme á tarifa convencional. 
ün mozo de la casa espera á los viajeros á la llegada de los trenes 

coohes y vapores. 
La oompostelana—Olmos, S— OorufLa. 

HE LA 

LOS PÜMOS C l T I i M 
Conferencias pronunciadas en el Ateneo de Madrid 

por 
D. EUGENIO MONTERO RIOS 

Esta importante obra, que forma un elegante tomo de 256 pá­
ginas, se halla á la venta al precio de 3 * 5 O pesetas. 

m i i i i - i m 
DE u m i W110U 

POE 
J O S É Ü ^ O A I M ^ L O I D O 

ü n volumen en 8.o prolongado de 230 páginas, 3 peseta» 
De venia en la LibreNa Regional de CARRÉ. 

30 IMPRENTA Y II8RBRÍA 1 EKENIO CAERE AHAO ^ a l 30 
L A C O R Ü Ñ A 

Primera casa en Galicia en obras nacionales, extranjeras y regionales. 
Ilustraciones, revistas, periódicos de modas de todos los paises. 
Suscripciones, ventas y comisiones. Administración de obras. 

G R A N D E S N O V E D A D E S 

i L É N D A D E H O R R O R E l 
( A MITRA DE F E R R O ARDENTE > 

TRADICIÓN QAl_t_EQA ESCRITA EN VARIEDAD DE >v1ETRCS POR 

(jAIO SIMIAS I W M Í L 
P R E C I O : 22 P E S E T A S 

venta en la Librería Regional de D. Eugenio Garre Aldao, Galle Real, núm. 30 

T A R J E T A S P O S T A L E S 
vistas de Galicia y otras regio­

nes de España. 
AFRENTA Y LIBRERIA DE GARRÉ 

Z V E I A X . . 3 0 — G O H U S A . 

EL SEÑORIO TEMPORAL 
BE LOS 

Obispos de Lugo 
p t e l I l i o . S r D. Astolin Lúpez Peláez 

Dos tomos de más de 400 páginas 
P e s e t a s & 

De venta en la imprenta y librería cte 
I S u g o n l e O a r r é 

Eeal, 30..--€©urñ»H|f 



R E V / S T A G A L L E G A 

COMBRCIOS PRINCIPALES Y RECOMENDADOS DE U CORUNA 
EMILIO HERMIDA.—Guarnicionero.— 

FEA.NJA 42.—Monturas, frenos, correa-
es, fabricación de cuantos objetos pertene­
cen á esta industria. 

FR-OFESOR- DE iMUSlC-A. 
Dk lecciones de solfeo, piano y violin. 

Afína pianos y se encarga de la organiza­
ción de tercetos, cuartetos, sextetos, etcéte­
ra, para conciertos, bailes y reuniones. 

Para encargos. Franja, 25, principal. 

Gonzalo Martínez: Corredor de comercio.— 
Eiego de Agua, 28 ba­

jo.—Compra y venta de papel del Estado. 
—Operaciones en el Banco de Espoña. 

LÍNEA D E V A P O R E S D E A R R O T E -
GUI, ENTEE LA COEUÑA Y LA ISLA 

DE CUBA.—Salidas semanales. Consignata­
rio D. Daniel Alvarez.—Riego de Agua 60. 

F R A N C I S C O L O P E Z , Enouader-
nador, LUCHANA 32.—Encuadema­

ciones de lujo y sencillas en papel, tela y 
piel. Esmerado trabajo y precios sin compe­
tencia. 

ANDRES SOU,TO RAMOS.—MABINA 28. 
Agente de Aduanas y consignatario de 

.vapores. . • 

HO T E L CONTINENTAL DE MANUEL 
LOSADA.—Oümos, 28 Coruña.—Sitúa* 

do en el mejor p u n t a d o la población.—Habi­
taciones cómodas.—Servicio esmerado.— 
Hay coche de la casa á toda horas. 

LITOGRAFIA «LA HABANERA» 
de EMILIO*CAMPOS, Galera, 26.—Tra­
bajos esmerados. Precióse conómicos.—Pron­
titud en los encargos. 

MA N U E L A JASPE.—ESTRECHA SAN 
ANDEÉS 7.—Armaduras, flores, plumas 

sombreros adornados para señoras y niños. 
Ultima novedad. 

ESCUDERO E HIJOS.—OBZÁN 74 y 
SOOOEEO 35.—Talleres y almacenes de 

Mármoles. Especialidad en obras de cemen­
terios y decoraciones de edificios. 

MA C E L A S B R A N T E S . — REAL, 15 
Para señoras y niños, gran surtido en 

capotas y sombreros adornados y en cascos 
flores y plumas. Especialidad en velos para 
los mismos y gorritas de bautizo. Esmero eu 
las reformas. Grandes pensamientos, anchas 
cintas y coronas. 

B 

ANDRES V I L L A B R I L L E , — Médico^ 
SAN NICOLÁS 28 SEGÜNDO.—Horas'ck 

consulta, de dos á cuatro de la tarde. 

CAFÉ NOROESTE^ 
do TVCanixel IR-odrlgu.©^ 

R U A - N U E V A 13 

Fotografía de ParísT 
I>E J O S E S E L L I E R 

SAN A N D R E S 9. 

inMHimii iyiu 
seguido da Historia da literatura galle, 
ga ó uuha Antalogia de poetas gallegos 
antiguos e modernos por 

Florencio Vaamonde. 

Neste mes poráse á venda esta im^ 
portante obra. 

Pedidos á 

EUGENIO GARRE ALDAO 

Emprenta e Libreiría, Eua Real, Qg 
Oruña. 

U S M i 
Versión" gallega 

D E 

F L O E i G I O f M M O i l 

1 pesetas 
ummu i mmm m E 

Oon signatarios 
De vapores para toáoslos puertos del litoral 

3 S-A.]SrT-A. C^T^LIJN"^ 3 

BE líAFORES ASTORIAH0S E H T R E I I I B A O Y B A R C E I M 
Agentes del L L O I D ALiFSMAIST 

3—SANTA C A L A L I N A — 3 

D O Í ) D I E G O G E L M I E E Z 
MANUEL MURGUIA 

G r a n A l m a c é n d e M ú s i c a 
PIANOS, INSTRUMENTOS Y ACCESORIOS D E TQDAS 

C L A S E S P A R A BANDA M I L I T A R Y ORQUESTA 
O AIVUTO BEFIEA Y OOMF».a 

•p̂  I - / ¡ 
( O J k . S A . F r J I V X > ^ L l > Á . E1N" 1854) 

Unicos exclusivos representantes de las fábricas dep ianos 
Erard Ronisch y Estela Bernareggi. 

Vontas d plazos 
Inmenso surtido en obras musicales sobre motivos de aires ga­

llegos. Armoniums ú órganos para iglesia. Instrumentos de salóc 
Cuerdas y Bordones.—PIANOS D E A L Q U I L E R . 

3 8 — H E A J L i — 3 S 

DAMPFSH1FFFAHRTS-GESELLSHAFT 

Compañía U i i i r g i B M i e r i c a u w m mm* 

AL RIO DE LA PLATA 

Se acaba de poner á la venta este notable estudio 
ú e tan preclaro varón gallego, que forma un hermoso 
vo lúmen en 4.° de XIV—'240 páginas en excelente pa­
pel y esmerada impresión, á 

Imprenta y X-ilbrería de Oarré. 

E l día 1 4 de Septiembre saldrá de este puerto^ 
reciamente para los de Montevideo y Buenos Aires sin 
escala en ningún puerto del Brasil el vapor de 
7.000 tone^ad^s 

B E L i M H 
Admiten carga y pasajeros. Estos buques tienen 

magníf icas Instalaciones para los pasajeros de terce­
ra clase. Se hallan dotados de luz eléctrica. Llevan co­
cineros y camareros españo les . 

Para m á s informes., dirigirse á los Representan­
tes en la Coruña, Sres. Rijos de Mwrchesi jDálmaut can6 
Real 75. 

Tarjetas de visita desde 2 ptas. el ciento. Imprenta de Carré 


